
La voz del Pastor
FRANCISCO, EL PAPA DE LOS GESTOS

Dios, experto en comunicación, nunca nos mira 
con indiferencia y siempre busca el diálogo con 
sus hijos. Nos envió a Jesucristo, su Palabra, 
para que nos revelara su Plan de amor. Su men-
saje llegó a iluminar este mundo en tinieblas y, 
desde su venida, restableció nuevamente nues-
tra relación con el Padre. Gracias a Jesús pode-
mos decir “Padre nuestro”.

Pero el hombre necesita signos de esta cons-
tante presencia de Dios. Desde hace tres años 
la cercanía de Dios se ha hecho palpable en la 
persona del Papa Francisco. A partir del primer 
momento que se presentó en el balcón de la 
Basílica de San Pedro, sus gestos fueron sen-
cillos pero impactantes. Se inclinó pidiendo la 
oración de todos por él, saludó al pueblo como 
lo hacen los vecinos y amigos, diciendo simple-
mente “buenas noches a todos”. Sin duda, un 
aspecto importante que debemos destacar es 
su cercanía con la gente: abraza a los niños y a 
los enfermos. Vemos en él a Jesús que vuelve 
a abrazar al leproso, al paralítico, a la madre de 
familia, a los trabajadores, a los jóvenes y ni-
ños. Sus gestos, más elocuentes que muchos 
discursos, demuestran amor, compresión y res-
peto por las personas. Con su ternura ha hecho 
sentir a los pobres y necesitados que ellos son 
los predilectos de Dios.

Su forma de vestir demuestra sencillez. Vivir en 
Santa Marta y no en el palacio vaticano es signo 
de cercanía y disponibilidad para con todos. Sus 
discursos con lenguaje del pueblo nos recuer-
dan las parábolas de Jesús. Francisco, con lo 
que hace, nos dice que el poder del Papa es 
el servicio. 
Todos hablan del Papa y comentan lo que dice 
a diario. Se ha metido en el corazón del pue-
blo, siente con el pueblo, ríe y bromea, habla 
de futbol y nos invita a callejear la fe, a ir a las 
periferias existenciales llevando el amor miseri-
cordioso de Dios. 

Mons. Marcos Pérez
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AMORIS LAETITIA

INTRODUCCIÓN

Este documento magisterial es el resultado final del Sínodo de 
Obispos, del mes de octubre del año 2015, que ha tenido como 
reflexión central: “La vocación y misión de la familia en el mundo 
de hoy”, que en forma inédita contó además, con el aporte de las 
iglesias locales de todo el mundo, a través de un cuestionario que 
el papa Francisco envió a las Conferencias Episcopales; tratando 
así de recoger inquietudes, problemáticas y desafíos que atraviesa 
la familia hoy. Ciertamente, no ha sido un trabajo fácil: por un lado  
la presión de los medios de comunicación que trataban de reducir 
toda la problemática de la familia a ciertos tópicos, que aún siendo 
importantes no agotaban toda la complejidad de la problemática 
familiar y por otro lado,  diferentes visiones en cuanto a temas más 
controversiales, tratando de imponer sus presupuestos y criterios.

En esta situación de expectativas y de temores, el papa Francisco, 
buscó sobre todo, que la voz de la familia se escuchara con nitidez, 
sin interferencias ni manipulaciones, tratando de responder desde 
el Evangelio y la misericordia en algunos aspectos complejos. 

Amoris Laetitia es un documento que da nuevas orientaciones a 
los pastores en la manera de abordar ciertas problemáticas y si-
tuaciones que afligen a la familia hoy, sin que ello signifique reducir 
u ocultar la doctrina acerca del matrimonio cristiano y la familia. Eh 
ahí la novedad.



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a la Eucaristía, memorial de la 
entrega generosa y de la fidelidad de Jesús. Él regala 
el don de la paz a toda la humanidad. Nos ponemos de 
pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Al Padre de la misericordia le pedimos perdón: Yo con-
fieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que preparaste bienes invisibles para los 
que te aman, infunde en nuestros corazones el de-
seo de tu amor, para que amándote en todo y sobre 
todas las cosas, consigamos tus promesas, que su-
peran todo deseo.  Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo…
Asamblea: Amén.
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7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 39)
Salmista:	 Señor, date prisa en ayudarme.
Asamblea:	 Señor, date prisa en ayudarme.

Esperé en el Señor con gran confianza;
él se inclinó hacia mí
y escuchó mis plegarias. R.

Del charco cenagoso
y la fosa mortal me puso a salvo;
puso firmes mis pies sobre la roca
y aseguró mis pasos. R.

El me puso en la boca un canto nuevo,
un himno a nuestro Dios.
Muchos se conmovieron al ver esto 
y confiaron  también en el Señor.  R. 

A mí, tu siervo, pobre y desdichado,
no me dejes, Señor, en el olvido.
Tú eres quien me ayuda y quien me salva;
no te tardes, Dios mío. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta a los hebreos 12, 1-4
Hermanos: Rodeados, como estamos, por la multi-
tud de antepasados nuestros, que dieron prueba de 
su fe, dejemos todo lo que nos estorba; librémonos 
del pecado que nos ata, para correr con perseveran-
cia la carrera que tenemos por delante, fija la mirada 

5. 	 Monición a las Lecturas:
La Palabra de Dios nos hace comprender dónde está 
la verdadera paz y el  bien del pueblo. Los profetas su-
fren la persecución por su fidelidad al mensaje. Jesús, 
el profeta por excelencia, nos anuncia la paz fruto de la 
justicia. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Jeremías 38, 4-6. 8-10
Durante el sitio de Jerusalén, los jefes que tenían 
prisionero a Jeremías dijeron al rey: “Hay que matar 
a este hombre, porque las cosas que dice desmora-
lizan a los guerreros que quedan en esta ciudad y a 
todo el pueblo. Es evidente que no busca el bienes-
tar del pueblo, sino su perdición”.
Respondió el rey Sedecías: “Lo tienen ya en sus 
manos y el rey no puede nada contra ustedes”. En-
tonces ellos tomaron a Jeremías y, descolgándolo 
con cuerdas, lo echaron en el pozo del príncipe Mel-
quías, situado en el patio de la prisión. En el pozo 
no había agua, sino lodo, y Jeremías quedó hundido 
en el lodo.
Ebed-Mélek, el etíope, oficial de palacio, fue a ver 
al rey y le dijo: “Señor, está mal hecho lo que es-
tos hombres hicieron con Jeremías, arrojándolo al 
pozo, donde va a morir de hambre”.
Entonces el rey ordenó a Ebed-Mélek: “Toma treinta 
hombres contigo y saca del pozo a Jeremías, antes 
de que muera”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas
Recibe, Señor, nuestras ofrendas, en las cuales se 
realiza un glorioso intercambio; para que, al ofrecer-
te lo que nos diste, merezcamos recibirte a Ti mis-
mo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión
Habiendo recibido a Cristo por estos sacramentos, 
imploramos humildemente tu bondad, Señor, 
para que, configurados a su imagen en la tierra, 
merezcamos ser también sus compañeros en el 
cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
CON JESÚS SEAMOS PROFETAS DE LA VERDAD Y LA 
JUSTICIA.

14 de agosto de 2016

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Presentemos a Dios nuestras oraciones 
ya que Él siempre nos escucha. Respondemos di-
ciendo: ESCÚCHANOS SEÑOR.

1.	 Por el Papa Francisco, nuestro Arzobispo Marcos, 
los sacerdotes, diáconos y agentes de pastoral lai-
cos, para que proclamen en el mundo el mensaje de 
la paz y la justicia. Oremos.

2.	 Por los dirigentes de las naciones, los que imparten 
justicia y tienen el poder económico, para que atien-
dan  con prontitud las necesidades de los que más 
sufren. Oremos.

3.	 Por los cristianos, para que vivamos el profetismo 
que nace del bautismo, con valentía y audacia en  
medio de la sociedad. Oremos.

4.	 Por las víctimas de la violencia y el terrorismo, para 
que el Señor las acoja en su Reino y enjugue las 
lágrimas de sus familiares. Oremos.

5.	 Por los que están de vacaciones, para que sea un 
tiempo de compartir con familiares y amigos sin des-
cuidar la oración y la participación en la  Eucaristía. 
Oremos.

6.	 Por los que celebramos la solemnidad de la Asun-
ción de María, para que el Señor Jesús, su Hijo, 
renueve nuestra fe y nos haga testigos de la resu-
rrección en nuestro mundo. Oremos.

Presidente: Socorre a tu pueblo que te suplica y 
dale la fuerza de tu amor para no desfallecer.   Por 
Jesucristo nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.

en Jesús, autor y consumador de nuestra fe. El, en 
vista del gozo que se le proponía, aceptó la cruz, 
sin temer su ignominia, y por eso está sentado a la 
derecha del trono de Dios.
Mediten, pues, en el ejemplo de aquel que quiso su-
frir tanta oposición  de parte de los pecadores, y no 
se cansen ni pierdan el ánimo, porque todavía no 
han llegado a derramar su sangre en la lucha contra 
el pecado. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Jn 10, 27
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor; yo 
las conozco y ellas me siguen.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 12, 
49-53
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “He 
venido a traer fuego a la tierra ¡y cuánto desearía 
que ya estuviera ardiendo! Tengo que recibir un 
bautismo ¡y cómo me angustio mientras llega!
¿Piensan acaso que he venido a traer paz a la 
tierra? De ningún modo. No he venido a traer 
la paz, sino la división. De aquí en adelante, de 
cinco que haya en una familia, estarán divididos 
tres contra dos y dos contra tres. Estará dividido 
el padre contra el hijo, el hijo contra el padre, la 
madre contra la hija y la hija contra la madre, la 
suegra contra la nuera y la nuera contra la sue-
gra”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Aceptar con todas las consecuencias la misión de ser 
profeta y portavoz de Dios es una dura carga, llena de 
incomprensiones y de riesgos. Mantener la fidelidad a 
Dios es más difícil que ser fiel a los hombres. El profeta 
sufre persecuciones y desconocimiento de los más cerca-
nos. Le pasó a Jeremías, porque hablaba con la verdad; 
por eso quisieron hundirle en el lodo del pozo, para ahogar 
su palabra. Y le pasó a Jesús, que fue llevado a la cruz y 
soportó la oposición de los pecadores, renunciando al gozo 
inmediato. Es un aviso para los cristianos en los momentos 
de lucha o desánimo.

La carrera no depende sólo de una buena salida. Es 
menester tener concentración, pues el corredor no puede 
distraerse mirando a derecha o izquierda; su mirada 
debe estar fija en el jefe del equipo. Este jefe es Jesús. 
Su carrera ha sido un ejemplo espléndido de constancia 

y concentración, con unas dificultades incomparablemente 
mayores que las de los actuales participantes. ¡Y ahí está 
su final jubiloso junto al Padre!

Aceptar a Jesús nos lleva a ser presencia viva en medio de 
la sociedad y dentro de la propia familia. El seguimiento de 
Cristo puede suponer en el cristiano continuidad de sufri-
mientos, de conflictos, separaciones y enemistades.

Cuando se medita la frase de Jesús en el Evangelio de este 
domingo “Yo he venido a prender fuego en el mundo”, se 
comprende que hay que anunciar el Evangelio con calor 
y pasión, sin tibiezas. Con palabras tibias contribuimos a 
mantener medianías y situaciones difusas.

El cristiano debe ser testigo del valor profundo de la paz, 
ésta no es comodidad, aceptación de la injusticia o simple 
convivencia perezosa. Por amor Cristo luchó por la verda-
dera paz y se la jugó  por la defensa del ser humano. Quien 
sufre por amor debe ver en ello una ratificación de la rectitud 
de su fe y del camino de su vida.

	 L	 15	 La Asunción de la Virgen María 	 Ap 11,19;12,1-6.10/ Sal 44/ 1 Cor 15,20-27/ Lc 1,39-56
	 M	 16	 San Esteban de Hungría	 Ez 28,1-10/ Sal: Deut 32/ Mt 19,23-30
	 M	 17	 Santa Beatriz de Silva	 Ez 34,1-11/ Sal 22/ Mt 20,1-16
	 J	 18	 Santa Elena	 Ez 36,23-28/ Sal 50/ Mt 22,1-14
	 V	 19	 San Juan Eudes, Presbítero	 Ez 37,1-14/ Sal 106/ Mt 22,34-40
	 S	 20	 San Bernardo, Doctor de la Iglesia	 Ez 43,1-7/ Sal 84/ Mt 23,1-12
	 D	 21	 San Pío X	 Is 66,18-21/ Sal 116/ Heb 12,5-7.11-13/ Lc 13,22-30

Cumpla sus sueños 
mediante el AHORRO 
PROGRAMADO, una forma 
diferente de ahorrar.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
21. Del 13 al 16 de agosto, parroquia “Nuestra Señora de Fátima” 

22. Del 17 al 20 de agosto, iglesia “Nuestra Señora del Auxilio” (Cruce del Carmen)

La 
Asunción 

de la 
Virgen 
María

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
RETIRO DEL 
CLERO: Del 
29 de agosto 
al 2 de sep-
tiembre, los 
presbíteros y 
diáconos de 
nuestra Arqui-

diócesis vivirán el retiro anual. Una oportunidad para 
reflexionar sobre su ministerio y su servicio pastoral 
en la Iglesia. El tema central será: “Misericordia en los 
Presbíteros”.  Invitamos a todos los fieles de nuestra 
Iglesia a acompañar especialmente este tiempo con 
oración por nuestros pastores y también la compren-
sión generosa por su ausencia en las atención pasto-
ral, en estos días. 

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- ¡Este es el tiempo oportuno para 
cambiar de vida! Este es el tiempo para dejarse tocar el 
corazón. Ante el mal cometido, incluso crímenes graves, es 
el momento de escuchar el llanto de los inocentes depre-
dados de los bienes, la dignidad, los afectos, la vida misma. 
Permanecer en el mal es sólo fuente de ilusión y de triste-
za. La verdadera vida es muy distinta. Dios no se cansa de 
tender la mano. Está dispuesto a escuchar, y también yo 
lo estoy, al igual que mis hermanos obispos y sacerdotes. 
Basta con que acojan la llamada a la conversión y la some-
tan a la justicia mientras la Iglesia os ofrece misericordia.  
No será inútil recordar la relación entre justicia y misericor-
dia. No son dos momentos contrastantes entre sí, sino 
dos dimensiones de una única realidad que se desarrolla 
progresivamente hasta alcanzar su ápice en la plenitud del 
amor. (MV 19 y 20)


